
dan el Anti- Cristo,

MUSEO DE

Tú crees, y sin. embargo, me dejas en poder de
Mis enemigos, del enemigo de Dios. Tú crees, y
sin embargo, me entregas al que llena y mancha
el mundo. con sus herejías y sus crímenes, á
ese infame Sardanápalo que los ciegos llaman
pros de Bukingham y que los creyentes apelli-

—¡Yo, enlregaros á Buckingham, yo! ¿qué es
lo. que decis?
,—Tienen ojos, esclam ó milady, y no verán, tie-

- Men oidos, y no oirán.

—5SÍ, sí, dijo Felton pasándose las manos por la
frente, cubierta de sudor como si tratara de echar
fuera de sí el último resto de duda; sí, reconozco
la voz que me habla en mis ensueños, sí, Teco—
nozco las facciones del ángel que se me aparece
todas las noches gritando á mi alma, que no pue-
de dormir: «Hiere, salvala Inglaterra, sálvate á
lí mismo, pues morirás sin haber desarmado á
Dios!» Hablad, esc'amó Felton, ahora puedo com-

—Prenderos.
Un rayo de feroz alegría, pero rápido como el

Pensamiento, salló de los ojos de mílady.
Pero muy repentino que fuese este resplandor

homicida, Felton lo vió y se estremeció, como si
esta ráfaga hubiese iluminado los abistios del
Corazon de aquella mujer.

Felton recordó de pronto los avisos de lord de
Winter, las seducciones de milady, y sus pri-
meras lentativas cuando su llegada, dió un paso
alrás y bajó la cabeza, pero sin cesar de mirarla.
como si fascinado por-aquella estraña criatura,
Sus ojos no pudieran apartarse de ella.

Milady no era mujer que se pudiera equivocar
en la verdadera causa de aquella duda. Bajo sus
aparentes emociones, su sangre fria no la aban-
donaba nunca. Anles de.que Fellon hubiese po-
dido responderle, y verse ella obligada4áseguir
aquell a conversacion, tan dificil de sostener, con
el mismoacento de exallacion, dejó caer sus ma-

hos, como si la debilidad de la mujer 5 Aal entusiasmo" dela inspirada.
Perono,dijo, no estoy destinada para ser la

Judith que liberte á Bethulia de ese nueyo. Holo-
-fernes. La espada del Señoresdemasiadopesada

para mi brazo. Dejadme escapar del deshonor por
la muorte, dejadme queme refugie en el mar-,
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maba y dejaba á su gusto, es decir, la hermosu-
ra, la dulzura, las lagrimas, y sobre todo el ir-
resistiblo atractivo de la voluptuosidad mistica,
la mas escitante de todas.

—¡Ay! dijo Felton, yo no puedo hacer mas que
una Cosa, compadeceros si me probais que sois
una víclima. Pero lord de Winter tiene crueles
resentimientos contra vos. Vos sois cristiana,
sois mi hermana en religion, y me siento arras-
trado hácia vos. Yo, que no he amado nunca mas
queá mi bienhechor, que no he encontrado en
el mundo mas que traidores é impíos. Pero vos,
señora, vos, lan hermosa en realidad, vos, tan
pura en la apariencia, ¿por qué: os persigue así
lord. de Winter? ¿tantos crímenes «habeis co-
metido? |

—Tienen ojos; repitió milady con un indeci-
ble acento de dolor, y noven; tienen oidos, y
no'0yen. j

—Pero entone
blad, hablad.
Yo confiaros mi ignominia! esclail mila=

dy ruborizándose de pudor, pues muchas veces
el crímen que cometen uncs es la ignominia de
otros. ¡Confiaros mi ignominia! ¡4.vos que sois
hombre, yo que soy mujer! ¡Oh!:continuó/ lle-
vándose púdicamente las manes á:sus hermosos
ojos, ¡oh! ¡jamás, jamás podria hacerlo!

—¡A mi, á un hermano! esclamó Felton.

esclamó el ce oficial, ha-

Milady le miró largo tiempo.con»unaespre:-
sion:que el jóven! tomó por la de'duda, pero:que,
sin embargo, no'era sino:la de la, Riysobre lodó el deseo de: fascinar..: ( Mi

Felton,á su vez «suplicante, juntó las 1nanos.
+«Puas bien, repuso milady;21ne fiode mi bér-

mano, y me atreveré á confiarme á él.
Kneéste momentose:oyeron los. pasos de lord de

Winter, pero esta vez; el lerrible: cuñado de Mmi-
lady no se contentó como la víspera, con, ¡pasab
por delante.de la puerta y. alejarse, sinó que!se
deluvo, ¡habló algunas palabras. al centinela), en
seguí:da se abiló;la puerta ylapareció. roll ol os

] Mientras/babluba al centinela, Felton. se retó
ró con precipitacion, y cuando. se presentó ¡Jordi
de: Winter, estaba¡yaádio:pe de: la/ pesionera, |

El:baron entró. Jeniaaimda vida su, mi:
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tirio. No os pido ni la libertad como haria un. radá escudriñadora desde la prisionera al oficial:,
Culpable, ni la venganza como úna pagana. Os
lo suplico, os lo pido de rodllas: dejadme morir,
y mi último suspiro seráuna e copiada pura wi
salvador.. | | |

Al oir aquella voz dol y suplica, al ver
aquella mirada tímida y abalida, Felton se acer-
Có. La hermosa sirena habia ido revistiéndose
por grados de aquella apariercia mágica que to-

—Mucho tiempo hace, que estais jaquí, Jhon;
dijo; ¿qué haceis? ¿Os' ha'contado esla, mujer. sus
crímenes? Entonces comprendo. la Aurbcjon:! de,
la entrevista. Ab oliblea

- Felton se estremeció, y, ld pas ne
eraa perdida.sino acudiaal SOQOrTA! del: desconcer»,
tado puritamósl or pesroivior sp ate penis

— ¡Abd! ¿temeis que se osy escape cmtestanipeie


